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La comandancia general del Ejér-
cito Popular Revolucionario (EPR) 
advirtió que retomará su campaña 
de hostigamiento contra el gobierno 
hasta que sean presentados con vida 
dos integrantes de este grupo, identi-
ficados como Edmundo Reyes Ama-
ya y Gabriel Alberto Cruz Sánchez. 

A través de un comunicado, el 
EPR asegura que el Poder Ejecuti-
vo, encabezado por Felipe Calderón, 
ha desatendido los reclamos para in-
vestigar el paradero de los dos hom-
bres desaparecidos el 25 de mayo de 
2007 en la ciudad de Oaxaca e inclu-
so, señala el texto, se ha negado a in-

formar sobre la situación que guarda 
la investigación. 

“Nosotros no daremos tregua has-
ta que aparezcan nuestros compa-
ñeros. Por eso, nuestro partido co-
munica a nuestro pueblo y a toda la 
militancia la determinación de man-
tenernos en alerta y bajo las condi-
ciones actuales, repetimos, nuestra 
campaña de hostigamiento continua-
rá bajo nuestros tiempos y formas.

“Porque estos criminales no han 
presentado a nuestros compañeros 
negando que las fuerzas militares los 
tienen, cuando sabemos y estamos se-
guros que sí los tienen. Van a cumplir 
11 meses en la tortura física y sicoló-
gica y es tiempo que los presenten con 
vida y en libertad”, advierte.
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E 
n noviembre de 
2006, tres explo-
sivos detonaron 
conjuntamente 
en distintos pun-
tos del Distrito 

Federal y cuya autoría reclamó 
un conjunto de organizaciones 
político-militares, entre ellas, 
Tendencia Democrática Revo-
lucionaria (TDR). Entre julio y 
septiembre del año pasado, el 
Ejército Popular Revoluciona-
rio (EPR) llevó a cabo una se-
rie de atentados contra Petró-
leos Mexicanos (Pemex), dentro 
de su “campaña militar”. Tan-
to TDR –que desde hacía tres 
años era la única expresión que 
se mostraba activa militarmen-
te– como el EPR, que también 
llevó a cabo otras acciones mi-
litares, jamás habían obtenido 
tanta trascendencia como en es-
tas ocasiones. El alto nivel sim-
bólico de éstas, en la ciudad de 
México y contra los ductos, tie-
ne un mismo sentido: amplificar 
sus efectos con la “onda expan-
siva”. Geografía y objetivo son, 
entonces, el epicentro; y se des-
taca en importancia por el espa-
cio ganado en distintos medios 
de comunicación.

La necesidad de recurrir a 
la idea de la “onda expansiva” 
contiene el reconocimiento im-
plícito de una desventaja en la 
asimetría de fuerzas por quien 
la ejecuta. En este caso en par-
ticular, la guerrilla (que, de 
acuerdo a lo que su nombre in-
dica, parte de la noción de de-
bilidad militar respecto al ene-
migo) ha incurrido en este tipo 
de acciones por lo menos des-
de noviembre de 2006 y ha ga-
nado su espacio en la agenda 

oficial, también en la discusión 
política y fundamentalmente 
en los medios de comunicación, 
que no hubo de obtener pre-
viamente ni tampoco a través 
de otras acciones contemporá-
neas, cuando el lugar y el obje-
tivo fueron otros.

Alcanza con comparar la co-
bertura otorgada a las acciones 
contra Pemex respecto a la de la 
tienda departamental en Oaxa-
ca (aun cuando en ese estado 
se celebraban elecciones y salía 
de uno de los conflictos socia-
les más importantes de los últi-
mos tiempos) o contra la cárcel 
vacía en Chiapa de Corzo por el 
EPR; o también la aparición de 
una columna de guerrilleros de 
Tendencia y otros en las afueras 
de la ciudad de Oaxaca, cuando 
la entidad todavía se encontra-
ba en el ojo de la tormenta. Más 
aún, la espera periodística sus-
citada en torno a los días diez 
de cada segundo mes, que pre-
sagiaban la inminencia de una 
nueva explosión contra Pemex, 
ocupó espacios en reportes pe-
riodísticos y columnas de opi-
nión de diversos medios nacio-
nales impresos y electrónicos.

Esta idea no es excluyente 
con respecto a otras teorías o 
versiones, sino que sólo marca 
una pauta de táctica y estrate-
gia clandestina actual. De esta 
manera, la onda expansiva am-
plifica la acción que le da ori-
gen y ocupa otros espacios por 
fuera del hecho puntual. Por 
lo tanto, lo expansivo de la on-
da afecta al resto, modifica sus 
conductas y obliga a definicio-
nes. Pero estas organizaciones 
manifiestan al menos dos debi-
lidades relevantes con respec-

to al desarrollo de la política 
mexicana: a) una asimetría mi-
litar ya mencionada que es ca-
racterística de todos los gru-
pos guerrilleros, las posicionan 
con debilidad frente al Esta-
do; y b) la imposibilidad de in-
cidir políticamente sobre las 
cuestiones nacionales en dis-
cusión, frecuente en grupos po-
líticos marginales (o margina-
dos) y organizaciones político-
militares, más aún, cuando en 
la circunstancia actual el espa-
cio de la polarización y deslegi-
timación no las cuentan como 
eje de gravedad, sino como ac-
tores armados testimoniales y 
periféricos.

De esta forma, la acción con-
creta comienza a adquirir un va-
lor agregado más allá del he-
cho; sin embargo, aunque alcan-
zó cierta notoriedad, ha servido 
para dimensionar sus acciones, 
mas no así el peso específico de 
estas organizaciones político-
militares estigmatizadas. Hoy 
despiertan mayor controversia 
que debate dentro del escena-
rio político mexicano y, general-
mente, forman parte de facto-
res ajenos que propios (vínculos 
con otras formas de organiza-
ción armada o política). 

Además, las caracterizacio-
nes que se realizan en torno a 
ellas son siempre por sus me-
dios utilizados, la vía armada, 
pero no por sus fines: su ideario 
ni siquiera se considera como 
tal, debido a que, entre otras 
cuestiones, no se atienen al 
juego democrático ni electoral. 
Junto a ello, enarbolan ideas 
que se consideran superadas 
por los tiempos actuales (so-
cialismo, comunismo) y los he-
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La onda expansiva de la guerrilla
chos concretos (caída del mu-
ro, fracaso del socialismo real, 
implosión de la Unión Soviéti-
ca, caracterización de regíme-
nes socialistas como autorita-
rios, etcétera). 

Éstas tampoco cuentan con 
la fuerza propia necesaria para 
imponer sus iniciativas. Siem-
pre han sido alcanzadas por 
el desarrollo de un proceso de 
deslegitimación, espiral de si-
lencio y estigmatización; pero, 
además, porque la caracterís-
tica intrínseca de su secrecía, 
producto de la clandestinidad, 
imposibilita cualquier mirada 
hacia su interior. Así, su razón 
de ser es negada.

Los tres últimos aconteci-
mientos referidos a las organi-
zaciones tuvieron íntima rela-
ción con la trascendencia me-
diática de sus acciones. Por tal 
razón, no fue sólo el ataque a 
los ductos lo que produjo una 
mayor información sino que, 
desde noviembre de 2006, se 
concitó mayor atención alre-
dedor de ellas. 

De a poco, en los últimos 
tiempos han ido ganando un 
espacio del cual carecían, aun-
que su crecimiento exponen-
cial no igualó a lo sucedido con 
el zapatismo. En este punto, 
quizá, también podría inver-
tirse la fórmula: gracias al ca-
mino previamente recorrido 
por los zapatistas es que hoy 
alcanzan una mayor cobertura 
informativa.

En un sentido más amplio, 
deberían considerarse otros 
factores: 1) el cambio de go-
bierno en 2000 que inició una 
nueva etapa política demo-
crática, aunque para la mayo-

ría de estas organizaciones ese 
cambio no ha tenido lugar; 2) 
el peso de la red virtual, que 
ofrece mayor seguridad y ano-
nimato con respecto a aquellas 
actividades que requieren pre-
sencia de bases y que fue ex-
plorado inicialmente —y con 
éxito— por Marcos en 1994; 3) 
la realización de acciones cuya 
espectacularidad obliga a los 
medios de comunicación a dar 
cobertura sobre ellas; y 4) una 
posible redefinición de su po-
lítica comunicacional, a par-
tir de sus respectivos congre-
sos partidarios en 2001 (EPR) 
y 2004 (TDR).

Por último, también ha de-
mostrado su propio límite pues 
en los casos de Tendencia y del 
eperrismo, tras los hechos en la 
Ciudad de México y contra Pe-
mex, la onda expansiva produ-
jo más en torno al suceso an-
tes que del actor que la produ-
jo. Pero no siempre ha sido así, 
pues el simbolismo de una fe-
cha clave, como otro de los epi-
centros que puede reconocer la 
onda expansiva (tan sólo como 
ejemplos futuros pueden men-
cionarse el próximo 25 de ma-
yo, fecha del primer aniversa-
rio de la desaparición; 5 y 10 de 
julio, aniversario de los prime-
ros atentados contra Pemex; 2 
de octubre, cuarenta años de la 
masacre, etcétera), ha derivado 
en una realidad diferente: tanto 
los grupos clandestinos como el 
sistema político no han vuelto a 
ser los mismos luego del prime-
ro de enero de 1994.
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